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POR JOHN STUDER
Los medios capitalistas, desde la iz-

quierda a la derecha, han derramado 
mucha tinta analizando las recientes 
elecciones en Estados Unidos. Lo que 
se destaca en sus diversas teorías demo-
gráficas es una ceguera de clase burgue-
sa que impide que estos “expertos” en-

Comentario
tiendan las actitudes y tendencias en la 
clase obrera y cómo pueden o no pueden 
ser reflejadas en las elecciones.

Entre estas “teorías” son las conjetu-
ras acerca de los patrones de votación 
de la mayoría de los llamados blancos, a 
los que a menudo se refieren en artículos 
como blancos de cuello azul o pobres, 
pero a los que ven con desdén como 
“basura blanca”.

Pero la “Norteamérica blanca” sobre 
que los expertos escriben no existe. Y 
ellos prefieren no ver la realidad de una 
Norteamérica que es cada vez más divi-
dida en clases.

En la mente de los autoproclamados 
liberales progresistas, representados so-
bre todo por los meritócratas y profesio-
nales de conciencia burguesa, los traba-
jadores que son caucásicos son esencial-
mente ignorantes y reaccionarios y cada 
vez más racistas como respuesta natural 
a los efectos de la crisis económica en 
sus vidas. De acuerdo con este punto de 
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Campaña de suscripciones 
al ‘Militante’

Oct. 13 - Dic. 16 (semana 6)

POR LOUIS MARTIN
Los lectores del Militante vendieron 

274 suscripciones la semana pasada, 
nuestro mejor esfuerzo desde el co-
mienzo de la campaña internacional 
para ganar 3 500 suscriptores al sema-
nario socialista para el 16 de diciem-
bre. Esto trae nuestro total a 1 884.

por seth galinsky
Miles de trabajadores de costura 

protestaron en las afueras de Dhaka, 
Bangladesh, el 26 de noviembre, en res-
puesta a la muerte de 112 trabajadores 
en un incendio en una fábrica dos días 
antes. La protesta —que cerró mu-
chas fábricas en la franja industrial de 
Ashulia al norte de la ciudad— exigió 
condiciones de trabajo más seguras, de-
tención de los propietarios de la fábrica, 
e indemnizaciones para las familias de 
las víctimas.

Después del inicio del incendio, los 
supervisores dijeron a los trabajadores 
que trataron de salir del edificio que 
no se preocuparan y que regresaran al 

trabajo, informó el diario Daily Star de 
Dhaka. Según el periódico, las ventanas 
habían sido cerradas con tornillo y solo 
había tres escaleras para los 1 700 traba-
jadores en el edificio, todas conduciendo 
a la misma salida. Y dos de esas escale-
ras estaban cerradas con llave.

Los bomberos que trataron de alcan-
zar el incendio fueron impedidos por la 
estrecha carretera que conduce a la fá-
brica, y además no había una fuente de 
agua cerca, explicó el diario.

Tazreen es una filial del Grupo Tuba, 
que exporta ropa a Walmart, Carrefour 
e Ikea, entre otros. En una declaración 
fechada el 26 de noviembre Walmart 
anunció que la compañía había “termi-

Malcolm X, la liberación de los negros y 
el camino al poder obrero         
por Jack Barnes
 $10 con una suscripción al Militante  (normalmente: $20)   

Los Cinco Cubanos: Quiénes son, por 
qué les fabricaron un caso, por qué 
deben ser liberados    
$3 con una suscripción (normalmente $5)

Las mujeres en Cuba: Haciendo una 
revolución dentro de la revolución  
por Vilma Espín, Asela de los Santos, Yolanda 

Ferrer   
$10 con una suscripción (normalmente: $20) 

La clase trabajadora y la 
transformación de la educación 
por Jack Barnes  -  $2 con una suscripción 
(normalmente $3)

Ofertas especiales

Ver la lista de  
distribuidores en la pág. 8

por brian williams
El cese el fuego entre Hamas y Tel 

Aviv, anunciado en El Cairo el 21 de no-
viembre por el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Egipto, Mohamed Kamel 
Amr y la Secretaria de Estado de 
Estados Unidos Hillary Clinton, puso 
fin al asalto de ocho días del gobierno 
israelí contra Gaza y los cohetes dispa-
rados hacia Israel por Hamas, el partido 

Apoyar lucha palestina
—Ver editorial,  pag. 11

en el poder en Gaza.
A pesar de unas limitadas y tenues 

concesiones del gobierno israelí, no se 
ha ganado absolutamente nada para el 
pueblo trabajador palestino de Gaza y la 
región. 

En más de 1 500 ataques aéreos, mu-
rieron 160 palestinos, 105 de los cua-

Cese el fuego 
termina asalto 
israelí en Gaza

Sigue en la página 11
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País cuota ventas %
ESTADOS UNIDOS
Claysville, PA†* 10 11 110%
Redding, CA†* 10 10 100%
Yakima, WA†* 15 12 80%
Longview, WA† 8 6 75%
Seattle 210 134 64%
Minneapolis 175 110 63%
Miami 120 73 61%
Washington 110 62 56%
Rio Grande V. TX† 25 14 56%
Nueva York 450 244 54%
Des Moines 180 97 54%
Los Angeles 200 107 54%
Chicago 230 119 52%
Houston 150 77 51%
Boston 110 56 51%
Omaha, NE† 80 40 50%
San Francisco 225 102 45%
Atlanta 185 79 43%
Greensboro† 5 2 40%
Lincoln ,NE 35 14 40%
New Orleans† 5 2 40%
Filadelfia 150 53 35%
Tampa† 15 5 33%
Albuquerque, NM 3 0 0%
Denver 5 0 0%
Drayton, ND† 3 0 0%
Muscoda, WI 5 0 0%
Total EE.UU. 2719 1429 53%

Presos†* 13 10 77%

REINO UNIDO
Manchester 80 64 80%
Londres 200 152 76%
Total Reino U. 280 216 77%

CANADA 140 99 71%

Nueva ZELANDa 130 71 55%

AUSTRALIA 90 59 66%

Total 3372 1884 54%
Debe ser 3500 2333 67%
†Nueva a la tabla *Aumentó cuota

Debe 
ser

Bangladesh: Obreros luchan 
por seguridad en el trabajo
Afán de ganancia mata a 112 en fábrica de ropa

AP Photo/Ashraful Alam Tito

Protesta el 27 de noviembre en Dhaka, Bangladesh, tras incendio que mató a 112 trabajadores 
de costura, exige seguridad en el trabajo, compensación para familiares y juicio de dueños.

Lectores van 
de casa en casa 
para ganar más 
suscriptores



Apoyar lucha palestina por liberación
Editorial
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Cese el fuego en Gaza
Viene de la portada

Los trabajadores de todo el mundo deben exigir un 
fin inmediato al bloqueo israelí contra Gaza, donde los 
trabajadores no sólo se encontraron en el fuego cruza-
do, sino también se ven abandonados para enfrentar 
solos las consecuencias económicas, sociales y políti-
cas, incluyendo la destrucción de viviendas, energía, 
comunicación y otras obras de infraestructura; y la 
pérdida de empleos y alimentos.

El pueblo trabajador de todo el mundo también debe 
apoyar la lucha del pueblo palestino contra la opresión 
nacional por el gobierno de Israel, establecido en su 
despojo. La lucha palestina por sus derechos y contra 
la discriminación tiene lugar en muchos frentes: por 
los derechos a la tierra y el agua y a trabajar y vivir 
donde deseen, la lucha por el empleo, la liberación de 
los presos políticos y contra la represión por la policía 
israelí y los ataques militares.

Al mismo tiempo, la “estrategia” terrorista de 
Hamas es un callejón sin salida y un obstáculo político 
que desorienta, desmoviliza y debilita la lucha palesti-
na. Los únicos resultados posibles son los que están en 
juego hoy, severas represalias militares que caen des-

proporcionadamente sobre los trabajadores.
Los maldirigentes burgueses de Hamas y Fatah han 

causado un revés tras otro a los logros políticos regis-
trados por la Intifada popular de los 1980s y 1990s, 
levantamientos de masas que ganaron la simpatía por 
todo el mundo incluso entre los judíos en Israel. Las 
acciones de Hamas están diseñadas para mantener a 
las masas fuera de la política. Y ayudan a los gober-
nantes de Israel obtener apoyo entre los trabajadores 
en Israel para la represión violenta de Tel Aviv.

Las luchas justas y necesarias del pueblo palestino 
no van a desaparecer, al contrario se agudizará a medi-
da que se profundice la crisis mundial del capitalismo. 
Su lucha por la liberación es una parte integral de la 
lucha de la clase trabajadora en la región.

El camino hacia adelante en esta lucha queda a lo 
largo de la línea de marcha para crear un movimiento 
revolucionario de la clase obrera que pueda unir a los 
trabajadores de todas las nacionalidades —árabes, ju-
díos y otros— y arrebatar el poder a los explotadores 
capitalistas en lo que hoy es Israel, Gaza y la Margen 
Occidental.

Comentario

FBI y el ‘escándalo Petraeus’: Derecho 
a privacidad es clave para clase obrera
por Louis Martin

El derecho a la privacidad contra el espionaje po-
licial es uno de los temas centrales planteados para 
el pueblo trabajador en el actual escándalo que rodea 
la reciente renuncia del ex general David Petraeus 
como director de la CIA, y en la investigación por el 
Pentágono de “correos electrónicos inapropiados” por 
parte del general John Allen, jefe de las fuerzas esta-
dounidenses y de la OTAN en Afganistán.

El 9 de noviembre el director de la CIA Petraeus 
anunció repentinamente su dimisión después de que el 

en última instancia fueron rastreadas a Broadwell. 
Mientras que husmeaban en las comunicaciones de 
Broadwell, los policías federales descubrieron su ro-
mance con Petraeus.

Pero a medida que los fisgones se estaban metien-
do en los correos electrónicos de Kelley, encontra-
ron que había recibido miles de mensajes de Allen. 
El Pentágono anunció el 13 de noviembre que Allen 
estaba bajo investigación y que su candidatura para 
ser el próximo jefe del Comando Europeo de Estados 
Unidos y el comandante de las fuerzas de la OTAN en 
Europa se había puesto en espera.

Estos acontecimientos han provocado un borbotón 
de atención de los medios sobre la expansión acelerada 
del espionaje por el gobierno sobre las comunicacio-
nes electrónicas. Y esto sí es de interés directo para la 
clase obrera.

“El espionaje autorizado ha silenciosa pero rápida-
mente llegado a un nivel sin precedentes en Estados 
Unidos”, escribió Joseph Menn el 17 de noviembre en 
un informe de Reuters. El FBI “puede obtener infor-
mación técnica sobre las cuentas de correo electrónico 
de los ciudadanos privados con solo una citación”, la 
cual “no requiere la aprobación de un juez”.

Bajo la Ley de Privacidad de Comunicaciones 
Electrónicas de 1986, ni siquiera se requiere una orden 
judicial de “sello de goma” para correos electrónicos 
de seis meses o más de antigüedad. “Incluso si los co-
rreos electrónicos son más recientes, el gobierno fede-
ral necesita una orden de registro solo para un correo 
electrónico ‘no abierto’”, informó Nicole Perlroth el 16 
de noviembre en el New York Times. “Los demás re-
quieren solo una citación”. 

El proveedor de Internet Google informó el 13 de 
noviembre que recibió peticiones de agencias guber-
namentales estadounidenses para datos de más de 16 
mil cuentas durante en el primer semestre del año, 
frente a 12 mil en el semestre anterior. Se cumplió con 
el  90 por ciento de ellos. 

FBI descubrió que tenía una relación extra-martrimo-
nial con Paula Broadwell, su biógrafa.

Los medios de comunicación se lanzaron tras el 
escándalo como pirañas a un pedazo de carne, parti-
cipando en la fiebre por desenterrar detalles sobre las 
vidas privadas de los generales. Esta tontería inútil, 
de ningún interés directo para la clase obrera, es de 
una pieza con la profundización del faccionalismo, la 
demagogia y degradación del discurso político que 
caracteriza a la política burguesa en Estados Unidos 
hoy en día —entre y dentro de sus dos partidos, en 
sus fuerzas armadas y entre su “comunidad de inte-
ligencia”. 

Si el FBI no tiene ningún problema espiando con-
tra los funcionarios de las fuerzas armadas y de los 
servicios de inteligencia de más alto rango, entonces 
mucho menos les molesta espiar,  hacer casos amaña-
dos y victimizar a militantes obreros y otros que ellos 
consideran una amenaza a los intereses de los gober-
nantes capitalistas.

Según informes de prensa, el FBI inició la inves-
tigación después de que Jill Kelley, una conocida de 
Petraeus tanto como Allen, se quejó en junio de ha-
ber recibido correos electrónicos amenazantes, que 

les eran civiles, según el Centro Palestino para los 
Derechos Humanos. Fueron heridos otro mil, entre 
ellos 971 civiles, informó el Centro. Según la ONU, 
fueron desplazados unos 10 mil palestinos.

Centenares de ataques con cohetes lanzados por 
Hamas mataron a seis israelíes, cuatro de ellos civiles. 
Decenas de personas resultaron heridas.

Los trabajadores en Gaza “están pensando en cómo 
vivir con dignidad. Sienten que son víctimas de esta 
guerra”, dijo al Militante Wehbe Badarne, director del 
Sindicato de los Trabajadores Arabes en Israel, en una 
entrevista telefónica el 26 de noviembre. 

“Los palestinos esperan que Israel permita que les 
lleguen materiales de construcción”, dijo Badarne. 
“Esto es lo que necesitan, así como la asistencia mé-
dica”. 

Desde 2007 Tel Aviv ha mantenido un embargo 
económico contra Gaza, incluyendo una prohibición a 
la importación de muchos materiales de construcción. 

El acuerdo declara que la apertura de los cruces y la 
cuestión de los residentes en las zonas fronterizas “se 
abordarán después de 24 horas desde el inicio del cese 
el fuego”. Pero aún no se ha tomado ningún paso para 
implementar esto. 

Después del cese el fuego Tel Aviv ha quitado al-
gunas restricciones, permitiendo a los agricultores 
palestinos visitar terrenos cerca de la frontera y per-
mitiendo a los pescadores ir más adentro en el mar, 
informó al-Jazeera. 

En una rueda de prensa en El Cairo el 21 de noviem-
bre, el líder de Hamas Khaled Meshal afirmó que el 
asalto de ocho días “es un punto en el camino hacia 
una gran derrota para Israel”, que “fracasó en todos 
sus objetivos”. 

Sin embargo Israel tuvo éxito en asesinar el jefe mi-
litar de Hamas junto con decenas de sus combatientes, 
destruyendo muchos de los sitios de lanzamiento de 
cohetes y armas de Hamas, incluyendo casi acabando 
con la capacidad del grupo para lanzar cohetes de lar-
go alcance. El sistema antimisiles Domo de Hierro fue 
del 84 por ciento eficaz en la eliminación de cohetes de 
Hamas dirigidos a las zonas pobladas según funciona-
rios de la Fuerza de Defensa de Israel. 

Afán de lucro mata 112 en Bangladesh

Nuevos suscriptores
Quedan tres semanas en la campaña y estamos re-

trasados el 13 por ciento. Distribuidores del periódi-
co están intensificando las ventas de casa en casa en 
barrios obreros con el fin de alcanzar la meta en su 
totalidad y a tiempo.

Lectores del Militante en Seattle vendieron 15 sus-
cripciones la semana pasada, 10 yendo de casa en casa.

Brendan Jansen, un artista y estudiante de mecáni-
ca automotriz, fue uno de los que suscribió. “La gente 
tiene que ser más activa”, dijo. “Todo está erosionando 
a nuestro alrededor, como el cuidado de la salud”.

Jansen también compró una copia de Los Cinco 
Cubanos: Quiénes son, por qué les fabricaron un 
caso, por qué deben ser liberados, uno de cuatro libros 
ofrecidos a precios reducidos con una suscripción. 
(Ver anuncio en la portada.)

El Militante “está por todas partes”, dijo Carla 
Romain. “Un número habló de trabajadores en Grecia 
y Sudáfrica. Recientemente publicó un artículo sobre 
la Revolución Granadina”.

Romain, oriunda de Granada, es una de los 60 em-
pleados despedidos en un cierre patronal por el Hotel 
Maritime desde finales de agosto.

Romain suscribió al Militante hace unas sema-
nas. Después de participar en la línea de piquetes 
con la distribuidora del Militante Katy LeRougetel, 
las dos fueron de casa en casa en el barrio donde 
antes vivía Romain, promoviendo solidaridad con 
la lucha de los trabajadores del hotel y vendiendo 
el periódico.

Esta semana el número de ventas de la categoría 
“Presos” en la gráfica creció y fue trasladada fuera 
de la sección de Estados Unidos después de que Mike 
Tucker escribió desde Auckland, Nueva Zelanda, que 
los distribuidores del Militante allí recibieron dos sus-
cripciones de prisioneros.

Haga que la campaña sea un éxito. Solicite un 
paquete del periódico y formularios de suscripción 
a themilitant@mac.com o (212) 244-4899.

nado su relación con ese proveedor”.
“Ellos son los trabajadores de costura peor pagados 

en el mundo; su salario mínimo es de 37 dólares por 
mes. Solo se les concede pago por horas extras después 
de trabajar 208 horas en un mes”, Kalpona Akhter, un 
dirigente del Centro de Bangladesh de Solidaridad con 
los Trabajadores, dijo en una entrevista telefónica des-
de Dhaka el 27 de noviembre.

“No había sindicato en la fábrica”, Akhter comentó. 
“De las más de 4 mil fábricas solo 20 a 25 tienen sin-
dicato. Un sindicato negociaría con la administración 
para exigir simulacros de incendio y salidas de emer-

Viene de la portada

Viene de la portada gencia adecuadas”.
La organización de sindicatos en Bangladesh es 

difícil, dijo, “porque cada vez que los trabajadores se 
organizan, son hostigados por la policía, los guardias 
de seguridad y los matones a sueldo de las empresas, e 
incluso pueden morir como mi colega”.

Akhter se refería a Aminul Islam, un dirigente sin-
dical que fue torturado y asesinado en abril. La policía 
dice que todavía está investigando.

“La protesta de ayer no fue organizada por ningún 
sindicato”, señaló Akhter. “Lo hicieron los propios tra-
bajadores. Su espalda está contra la pared, y por eso 
han empezado a luchar”.
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ONU condena embargo EUA a Cuba por 21 vez
POR SETH GALINSKY

NACIONES UNIDAS—Por 21 año 
consecutivo la Asamblea General de 
las Naciones Unidas votó el 13 de no-
viembre para condenar el embargo esta-
dounidense contra Cuba.

La resolución de la ONU, titulada 
“Necesidad de poner fin al bloqueo eco-
nómico, comercial y financiero impues-
to por los Estados Unidos contra Cuba” 
fue aprobada con 188 votos a favor. Solo 
los gobiernos de Israel y Palau votaron 
con Washington contra la resolución. Se 
abstuvieron Islas Marshall y Micronesia.

En su discurso antes de la votación, 
el Ministro de Relaciones Exteriores cu-
bano Bruno Rodríguez señaló que bajo 
el presidente Barack Obama los últimos 
cuatro anos han sido “caracterizados por 
un persistente recrudecimiento del blo-
queo económico, comercial y financie-
ro” contra Cuba.

El embargo empezó en octubre de 
1960, cuando el gobierno del presidente 
Dwight Eisenhower prohibió las expor-
taciones de Estados Unidos a Cuba, con 
la excepción de algunos alimentos y me-
dicinas, para castigar al pueblo cubano 
por la revolución socialista de 1959 que 
llevó a la clase obrera al poder y puso fin 
a la dominación de Estados Unidos.

En febrero de 1962 el presidente John 
F. Kennedy hizo un embargo total, pro-
hibiendo las importaciones proceden-
tes de Cuba y la exportación a Cuba de 
productos de otros países que tengan 
cualquier componente estadounidense. 
Desde entonces cada administración de 
Estados Unidos ha mantenido el embar-
go.

El gobierno de Obama ha reforzado 
especialmente las restricciones extra-
territoriales de la guerra económica 
contra la revolución, obligando a las 
empresas basadas en otros países a 
cumplir con el embargo. Una forma de 
hacer esto es a través de multas impues-
tas por la Oficina de Control de Bienes 
Extranjeros del Departamento del 
Tesoro de Estados Unidos.

En junio de este año, una multa de 619 
millones de dólares se impuso al banco 
holandés ING por supuestas violaciones 
de las sanciones de Estados Unidos con-
tra Cuba y otros países, la mayor multa 
jamás impuesta a un banco extranjero.

Hasta ahora, el gobierno de Obama ha 
impuesto multas por un total de más de 2 
mil millones de dólares, dijo Rodríguez, 
“y duplican las correspondientes a am-
bos períodos de George W. Bush”.

Rodríguez también dio ejemplos 

de medicinas y equipo médico que 
Washington impide la compra a Cuba, 
incluyendo Levosimendan, un medica-
mento utilizado para tratar problemas 
del corazón en los niños pequeños, y 
Elspar, para el tratamiento de la leuce-
mia.

“Mientras notamos y acogemos fa-
vorablemente los recientes cambios en 
Cuba para permitir un mayor empleo 
por cuenta propia y liberalizar el mer-
cado de bienes raíces, Cuba todavía 
tiene uno de los sistemas económicos 
más restrictivos en el mundo”, se quejó 
el embajador estadounidense Leonard 
Godart, antes del voto. Exigió que Cuba 
abra “los monopolios estatales a la com-
petividad privada”, faculte plenamente 
a los empresarios cubanos y adopte las 
“políticas macroeconómicas que han 
contribuido al éxito económico de mu-
chos de los países vecinos de Cuba en 
América Latina.”

“Nadie cree que al gobierno de 
Estados Unidos le interese la libertad 
del pueblo cubano después que la man-
cilló durante medio siglo y respaldó san-
grientas dictaduras en Cuba y en toda la 
región”, respondió Rodríguez. “Lo que 
quiere en Cuba es un gobierno dócil a 
sus intereses y eso no lo va a tener”.
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vista, se puede esperar que estos trabaja-
dores voten por los republicanos en ge-
neral, y más aún en la reciente elección 
para derrotar a un candidato negro. Por 
eso, una capa de liberales del Partido 
Demócrata descartan cualquier esfuer-
zo para ganar el llamado voto blanco y 
en su lugar se centran en el llamado voto 
latino y negro, junto con el de “gente in-
teligente” como ellos.

Este sentimiento fue capturado en 
parte por el propio Obama en 2008 
cuando se refirió a los trabajadores 
de las pequeñas ciudades en Ohio y 
Pennsylvania: “No es sorprendente, en-
tonces, que se amargan y se aferran a las 
armas o la religión o la antipatía hacia 
las personas que no son como ellos, o el 
sentimiento anti-inmigrante”.

Otro concepto que se deriva de esta 
perspectiva es la idea de que el creci-
miento de puntos de vista reaccionarios 
entre el pueblo trabajador en Estados 
Unidos son parte de una tendencia simi-
lar en todo el mundo.

Un buen ejemplo de esto es un artículo 
por el columnista invitado del New York 
Times, Thomas Edsall, que entrevistó a 
Ruy Teixeira, un investigador senior del 
Centro para el Progreso Estadounidense 
y asesor de la campaña de Obama.

Edsall escribe, “En Estados 
Unidos, observó Teixeira, ‘El Partido 
Republicano se ha convertido en el par-
tido de la clase obrera blanca’, mientras 
que en Europa muchos votantes de cla-
se obrera que habían sido la base de los 
partidos socialdemócratas se han movi-
do a los partidos de la extrema derecha”.

Expertos conservadores sostienen 
una versión similar de los mismos per-
juicios de clase sobre los trabajadores 
que son caucásicos como los de los li-
berales, pero en lugar de lamentarse de 
eso, muchos desean que fuera más la 
realidad.

Las actitudes en la clase obrera no 
pueden ser directamente extraídas de 
los resultados electorales o por cualquier 
otro método por los que viven en un 
mundo totalmente fuera de la clase obre-
ra. Las perspectivas de los trabajadores 
solo encuentran reflejo distorsionado en 
la arena electoral burguesa, donde, en 
ausencia de constantes batallas clasistas 
en las cuales los trabajadores ganan con-
fianza en sí mismos y un sentido de in-
dependencia política, la mayoría buscan 
hoy un “mal menor” por quien votar.

Una cosa que los resultados de las 
elecciones no apoyan, sin embargo, es la 
idea de que hoy en día hay una creciente 
oleada de racismo entre los trabajadores. 
Hay muchas razones por las que uno no 
votaría por Barack Obama, desde su 
abierto desdén por el pueblo trabajador 
a las preocupaciones por la interferencia 

cada vez mayor del gobierno en la vida 
de la gente.

Lo más llamativo de la elección es 
que —después de cuatro años de la cri-
sis económica más profunda de la me-
moria— el mal menor para la mayoría 
de los trabajadores, incluyendo una sec-
ción sustancial de los que son caucási-
cos, no era el desafiador sino el titular. Y 
un titular que ni siquiera ha hablado de 
un verdadero programa de empleos, ni 
mucho menos ha mostrado una tenden-
cia a promulgar uno.

Pero muchos vieron a Romney como 
más desconectado con los devastadores 
efectos de la crisis capitalista. Muchos 
asumieron que una segunda presiden-
cia de Obama podría al menos ser más 
dispuesta a ofrecer ayuda del gobierno 
frente la crisis. 

Las encuestas de salida reflejan algu-
nos de estos sentimientos. Mientras que 
el 51 por ciento de los votantes dijeron 
que el gobierno era demasiado entrome-
tido en sus vidas, el 55 por ciento dijo 
que el sistema económico de Estados 
Unidos favorece a los ricos. Y la mayo-
ría piensa que las políticas de Romney 
estarían a favor de los ricos. 

“Romney hizo muy mal entre la cla-
se obrera blanca” en Iowa, Minnesota, 
Wisconsin, Michigan, Ohio y 
Pennsylvania, se quejó Steven Sailer, 
un conservador con opiniones abierta-
mente racistas, en VDARE.com el 7 de 
noviembre.

Y unos 9 millones de trabajadores 
que son caucásicos estaban entre los 
millones de trabajadores que no se mo-
lestaron en votar por cualquiera de los 
partidos de los patrones. 

Y los trabajadores en lugares de tra-
bajo saben que los compañeros de tra-
bajo que votaron por Obama o Romney 
tienen la misma probabilidad de entrar 
en la discusión acerca de cómo enfrentar 
a los ataques de los patrones y a luchar 
juntos, a pesar de las diferencias racia-
les, religiosas o de otra índole.

Los profundos cambios sociales deri-
vados de la masiva batalla proletaria por 
los derechos de los negros de los años 
50 y 60 que aplastaron la segregación 

Jim Crow han causado cambios irrever-
sibles en la clase obrera que han abierto 
la puerta a mayor unidad en la acción. 
Y hoy en día los trabajadores en general 
están sintiendo los efectos de la crisis y 
cada vez más están buscando sobre todo 
cómo avanzar sus intereses de clase.

Es así dentro de la nacionalidad ne-
gra, donde las condiciones de vida para 
los trabajadores —tanto en términos 
absolutos como en relación con otras 
secciones de la clase obrera— están 
empeorando bajo el impacto de la crisis 
económica. Al mismo tiempo, se están 
ampliando las divisiones de clase entre 
los afroamericanos.

La lucha contra la discriminación ra-
cista y para superar las divisiones nacio-
nales sigue siendo una de las tareas más 
importantes por delante para forjar una 
vanguardia de la clase obrera en Estados 
Unidos. Sin embargo, a diferencia de 
las esperanzas de los expertos conser-
vadores y la sabiduría aceptada de los 
liberales, la intolerancia racista contra 
afroamericanos y otras formas de per-

juicio no están creciendo entre los tra-
bajadores que son caucásicos o de otros 
orígenes.

Esta conclusión es consistente con la 
experiencia personal de muchos trabaja-
dores hoy día tanto dentro como fuera 
del trabajo.

Cualquiera sean por los cuáles de los 
“males menores” votaron, o si se que-
daban en casa, o cómo votaron en cual-
quier referéndum, los trabajadores en 
sus millones están sintiendo la presión 
de los ataques de los gobernantes acau-
dalados y están buscando discusiones 
sobre de donde vienen y una manera de 
defenderse.

A través de estas discusiones y de las 
batallas que vienen, los trabajadores ga-
narán experiencia y confianza en sí mis-
mos, y comenzarán a transformarse por 
millones en actores en el escenario de la 
historia. Y en el camino, van a dejar de 
buscar los males menores y empezar a 
buscar una forma de reemplazar el do-
minio de la clase propietaria con un go-
bierno de trabajadores y agricultores.

Protestan privatización camiones del correo en California

Militante/Kevin Cole

SACRAMENTO, California—Más de 60 trabajadores del correo y sus sim-
patizantes marcharon en un aguacero el 17 de noviembre para protestar 
contra la privatización de las operaciones de la flota de camiones del 
correo en California y otros recortes en trabajos y servicios. La tormenta 
humedeció las pancartas pero no el humor de los participantes.

—Kevin Cole
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